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Dos Criterios Divergentes en la 
Apreciación de los Valores

Humanos
DISCURSO DE RECEPCION DEL SEÑOR ACADEMICO LIC. 

D. TORIBIO ESQUIVEL OBREGON, LEIDO EN LA 
SESION DEL 14 DE AGOSTO DE 1941

Señor Director de la Academia;
Señores Colegas,
Señoras y señores.

Distinción que mucho me obliga es la de haberme nombrado miem­
bro de esta Academia, cuya misión es tan alta que consiste nada menos 
que en rehacer nuestro pasado, tal como deberá aparecer del estudio 
cuidadoso de los documentos abundantísimos que poseemos, y que hasta 
hoy las pasiones políticas, que todo lo alteran, han hecho que queden 
olvidados.

Pero si ya es mucho que se me llame a colaborar en tan noble tarea, 
tócame además la suerte de ocupar el sillón vacante por la muerte del 
señor Profesor don Miguel Salinas Alanís.

Para muchos la simple mención de este nombre no traerá a la me­
moria nada que corresponde a la grandeza de los méritos de aquel mo­
desto y sabio profesor. Las plazas públicas nunca resonaron con el eco 
de tal nombre; apenas si en Cuernavaca, donde pasó la mayor parte de 
su vida haciendo el bien, una calle lo lleva, y aún es de temerse que el 
transeúnte no sepa nada de lo mucho que encierra, o hasta lo crea el de 
alguno de tantos héroes de encrucijada que, después de haber usurpado 
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en vida muchas cosas, siguen después de muertos un lugar que no les 
corresponde.

Pero cuando se conoce la labor de aquel maestro, la pregunta angus­
tiosa que uno se formula es ¿por qué extraña y triste aberración estos 
valores morales que produce México están destinados a la penumbra 
primero, y a la oscuridad y al olvido después; en tanto que los nombres 
de reconocidos malhechores atruenan los vientos y asaltan las páginas 
de nuestra historia?

Don Miguel Salinas fué ante todo un filólogo; eso fué esencialmen­
te; pero de esa esencia de su espiritualidad se derivaron, por lógico en­
cadenamiento, sus otras aptitudes, su versación en la geografía y en la 
historia y su entusiasta patriotismo.

Es la filología la parte más científica, más profunda de la historia 
y la que le ha prestado servicios más positivos. Toda la arqueología fué 
juego de imaginación incontrolada mientras no vino en su ayuda el filó­
logo a conducirla por senderos firmes, a explicar el enlace primitivo de 
los pueblos, su vida en las oscuridades de la prehistoria y la penosa pe­
regrinación del hombre por el duro camino de sus primeras luchas con­
tra la naturaleza.

El historiador, narrando las hazañas de los grandes hombres suele 
desviarse por la admiración hacia ellos o por el desprecio de sus contra­
rios, por los prejuicios sociales y aún, penoso es reconocerlo, por el de­
seo de conquistar bienes inmateriales o materiales, el filólogo, hurgando 
en los orígenes del habla humana por las raíces de una palabra, siguién­
dola luego por sus cambios fonéticos, por las alteraciones de su signifi­
cado a través de las edades y de las vicisitudes del alma de un pueblo, 
buscando en los miles de libros y documentos literarios las peripecias 
que ha sufrido el vocablo, descubre y nos revela, como resultado de su 
esfuerzo generalmente inapreciado, la biografía de esa palabra. Allí 
no hay pasión que ofusque, no hay esperanza utilitaria que desoriente, 
ni adulación que corrompa; no hay ni siquiera ambición de gloria, por­
que el filólogo sabe qué poco se aprecia su labor, y qué pocos son los 
que la conocen. Solamente hay el culto desinteresado de la ciencia.

Y como es el lenguaje el único medio que tenemos de penetrar en 
el pensamiento y en los afectos de los hombres, el filólogo, siguiendo la 
historia de las palabras, sorprende a la humanidad en actitudes descuida­
das y a la luz insospechada de una especie de rayos cósmicos, para los 
cuales no hay senos impenetrables.

Si todo en el laboratorio del filólogo le hace aparecer la extrecha 
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vinculación del pasado con el presente, y le hace ver el presente y el 
pasado lógica y necesariamente concluyendo en lo porvenir, ¿qué hay 
más natural que el filólogo sea un apasionado de la tradición, a la vez 
que un convencido conservador y un desinteresado patriota?

Para los que hayan leído la “Gramática Inductiva de la Lengua Es­
pañola”, la “Construcción y escritura de la Lengua Castellana”, los 
“Ejercicios Lexicológicos” del Profesor Salinas, aprendido allí las mi- 
nuncias del lenguaje, y visto el amor con que aborda los temas, la pa­
ciencia con que los analiza, la dialéctica con que los desarrolla, nada tendrá 
ya de extraño el detalle meticuloso con que escribe y el escrúpulo con 
que se documenta el señor Salinas en sus “Datos para la Historia de To- 
luca” o en su biografía del señor Obispo don Francisco Planearte y Na- 
varrete. Cuando acude a sus recuerdos personales como en la entrada 
y permanencia de los emperadores Maximiliano y Carlota en Toluca, o 
en sus conversaciones con aquel ilustre prelado, nada deja en la sombra, 
no se conforma con saber el día en que pasa un acontecimiento, sino 
que ha de decirnos la hora, ha de describir los lugares como eran y las 
tras formaciones que luego han sufrido.

Natural era que para uno de los actos, seguramente más solemnes 
de su vida, cual fué su recepción como miembro de esta Academia, hu­
biera escogido un tema en que a sus anchas podía desplegar su virtud de 
investigador minucioso y de narrador verídico, y eligió el del inventario 
de los “Bienes y Tributos del Marquesado del Valle de Oajaca”, ya que. 
por otra parte, todo lo que se relaciona con Cortés debió serle atractivo, 
no sólo como buen mexicano, sino como vecino largos años de Cuerna- 
vaca, ciudad saturada del recuerdo de aquel grande hombre, padre de 
la patria.

No hay para qué demostrar que lo que es objeto de nuestra vocación 
intelectual o artística se convierte en tesoro de nuestro espíritu y objeto 
de nuestro culto más espontáneo y fervoroso, y Salinas, por vocación fi­
lólogo, que estudiara con el potente microscopio de la lingüística el alma 
de nuestra raza, sintiera un grande amor a la misma, y ese amor a Mé­
xico lo hizo ver en el magisterio no un trabajo, sino una deleitación; no 
un ejemplo, sino un esparcimiento del alma; no un vínculo, sino una 
noble libertad de su espíritu. Por eso, apenas inferior a su labor filoló­
gica, está su obra histórica y geográfica, narradora no sólo de historias 
y biografías, sino de leyendas y paisajes; de cuanto vió y cuanto escu­
chó que sirviera para presentar las bellezas de México, del paisaje físico 
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y moral de nuestra nación, que pudiera presentarse a los niños y jóvenes 
para crear en ellos el amor a la patria; y así se extasía describiéndonos 
“La Sacristía del Convento de San Francisco de Toluca” y la “Iglesia 
de la Santa Veracruz”, y la “Plaza de los Mártires” todo de Toluca, y las 
“Historias y Paisajes Morelenses”, y no contento con lo que él observa 
y escriba, juntó en su libro “Sitios Pintorescos de México” cuanto de 
hermoso se encontró escrito por otros de los lugares de nuestro país.

Y aquel hombre, cegado por el amor patrio y por su natural mag­
nanimidad a todo lo que no fuera belleza física o moral de México, pasa 
en sus escritos por encima de todo lo pequeño, de las malas pasiones de 
que muchas veces debió ser víctima; no lo afectan o no quiere acordarse 
de los horrores y crímenes de las revoluciones; no sabe nada de ello; vive 
más allá de la política y sus vilezas, mora en la estratosfera intelectual, 
desde donde se puede contemplar la tierra sólo como un astro de los 
que adornan el firmamento, y sólo obedecen las leyes inmutables de la 
naturaleza.

Por eso, cuando, anciano ya, después de cincuenta años de magis­
terio, se le jubila, va de escuela en escuela de las que encuentra a su paso, 
pidiendo que lo dejen entrar, que le permitan dar una lección a los niños, 
como si pidiera una limosna para su alma de patriota, como aquellos fran­
ciscanos que vinieron a difundir la riqueza del evangelio y pedían limos­
na a las puertas de las chozas de los indios para sustentar sus cuerpos.

Sólo que yo, sin poderme elevar a tales alturas, debo consignar aquí 
un hecho vergonzoso, no para México, sino para nuestros gobiernos, y 
por fortuna se sabe que nuestros gobiernos no son México. Al retirarse 
aquél maestro de tres generaciones, aquél sabio y patriota, porque ya sus 
fuerzas lo abandonaban y se acercaba la muerte, el gobierno lo jubiló, 
asignándole para que vivieran él y su familia el jornal de cuatro pesos, 
sujeto a los descuentos por contribuciones. Menos que el jornal de un 
albañil.

(Para la cultura de nuestros gobernantes aquél hombre no valía más).
¿Por qué los hombres grandes por su saber, su abnegación y sus 

virtudes cívicas y domésticas valen tan poco en el México de nuestros 
días?

Tal es la angustiosa pregunta que nos deja la vida del profesor Sa­
linas, y así este sabio me lleva de la mano al tema de mi discurso inau­
gural ante esta docta Academia.
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LOS VALORES NACIONALES

Para mi estudio sigo el método comparativo, fuente copiosísima 
del conocimiento científico.

La comparación es aquí tanto más fácil y fecunda cuanto mayor 
es el contraste que presentan los dos términos de la comparación.

No tenemos más que detenernos a las orillas del Río Bravo y obser­
var uno y otro lado de esa marca no sólo internacional, sino interracial. 
En tanto que la semejanza de costumbres y de ideas en los pueblos his­
panoamericanos, desde aquel río hasta la Patagonia, se impone a viaje­
ros y observadores, al norte de aquella corriente se ve un mundo dife­
rente : cambian el idioma, la religión, las costumbres, los sentimientos, los 
cultivos, la arquitectura, todas las manifestaciones de la vida social. Pue­
blos pequeños en que se tiene la manera de satisfacer las necesidades de 
una vida refinada; muebles, revistas, periódicos; objetos que inútilmente 
se buscarían en las pequeñas poblaciones o aún en las de cierta importan­
cia del lado de Hispanoamérica, donde el standard de vida es más bajo, 
principalmente en los indios, que abundan allí y son considerados como ele­
mento social.

Más allá de la frontera en los Estados Unidos, en las grandes 
ciudades; las casas particulares, los establecimientos mercantiles y las 
escuelas y demás edificios públicos, presentan la suntuosidad y revelan 
la riqueza. Aquel hospital, se nos informa, costó tantos millones de dó­
lares y fué costeado por la filantropía de un riquísimo ciudadano. La 
universidad fué fundada con un donativo de otro opulento vecino y 
enriquecida después con nuevas y substanciosas aportaciones de otros 
millonarios. La biblioteca pública comenzó con tantos millones de dó­
lares que otro creso ofrendó para el objeto y que otros acaudalados ve­
cinos se han encargado de aumentar hasta convertirla en tesoro de cien­
cias, arte y literatura. Y lo mismo sucede con museos, galerías de arte, 
monumentos públicos y aún jardines y parques.

A cada momento ve uno suntuosos edificios para la educación, la 
beneficencia o el ornato, construidos a fuerza de millones donados por 
hombres millonarios, que saben que su donativo se empleará precisamente 
en el fin que ellos han querido; y los que allá vamos de nuestra América 
hispánica admiramos, y nos entristecemos 'al ver que de nuestro lado 
no se halla ahora tanta generosidad, y muchas veces lo que de igual a 
aquello tuvimos ha sido destruido en nombre del pogreso, para ocultar 
fines menos confesables.
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Cuando ha pasado nuestra sorpresa y se ha mitigado la tristeza oca­
sionada por nuestro atraso, comenzamos a observar que toda aquella ge­
nerosidad es munificencia de millonarios, incalculable superabundancia 
de dólares. La caridad, la función filantrópica, más bien dicho, es una 
de las formas del lujo, es una refinada voluptuosidad. Cuando el hom­
bre ha acumulado grandes riquezas y ya no puede obtener con el dinero 
más placeres, entonces se busca el más refinado de ser admirado por su 
generosidad. Ya no puede apetecer más comodidades, inútilmente multi­
plicaría el número de sus automóviles o compraría más alhajas y muebles 
preciosos; lo único que puede ya hacer es costear un edificio o fundar 
una institución que le produzca la admiración de sus contemporáneos 
y le asegure el recuerdo de su nombre entre los pósteros. Carnegie dejó 
en su testamento legados para los grandes hombres de su tiempo y una 
dotación para procurar la paz entre las naciones que, si no ha servido 
para ese fin, ha difundido el nombre del donante por todo el orbe.

Ante ese espectáculo de la cultura angloamericana yo preguntaba a 
personas versadas en la historia de ese país si no tenían algún caso en 
que la caridad asumiera la forma de sacrificio, en que el donante, diera, 
no dinero sobrante, sino dinero que a él le hacía falta para sus necesi­
dades más apremiantes; no sólo dinero, pues hay otros medios de bene­
ficiar a nuestros semejantes, sino vida de sacrificio, aceptación del dolor 
propio para evitar el dolor ajeno; algo que indique la simpatía con nues­
tros semejantes que nos hace insufrible el padecimiento ajeno y para 
aliviarlo nos damos todos en cuerpo y alma, y renunciamos a todas las 
riquezas para prodigarnos en beneficio de los otros, no sólo para el 
pan del cuerpo, sino para el del espíritu.

Mi pregunta caía como una sorpresa. No, se me decía, nosotros 
no tenemos de eso. ¿ Para qué ha de ser necesario que el hombre sufra 
para hacer el bien? Este es más completo si el beneficiante y el benefi­
ciado lo disfrutan.

Como se ve mi pregunta no era entendida. Claro que el bien es más 
completo si nadie sufre; por supuesto que no deja de serlo porque el 
rico sólo se desprenda de las migajas que caen de su mesa; pero no se 
trata de eso, sino de saber si había hombres que no poseyendo dinero eran 
capaces de crear obra espiritual o tangible en beneficio de los otros 
hombres. Se trata de saber si había hombres cuyo valor moral equivalie­
ra a todas aquellas riquezas materiales; si había hombres que amaran 
más a sus semejantes que a sus riquezas. Era el que yo planteaba un 
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problema de valores humanos. ¿Quién vale más, el millonario que goza 
de gastar lo superfluo en hacer el bien, o el que hace bien entregándose 
todo, inclusive sus riquezas, si las tiene?

La contestación a esta pregunta determinará el criterio de valoriza­
ción humana. En los Estados Unidos lo que vemos es la glorificación de 
la riqueza.

La glorificación de la pobreza libremente aceptada como un medio 
de servir a nuestros semejantes, es la base ideal de la cultura hispánica; 
el ideal más alto de la cultura cristiana y de la virtud cívica, que pone 
al hombre por encima del dolor, cuando se trata del más alto deber de 
procurar la paz entre los hombres; y esa paz entre los hombres traerá 
por añadidurá la prosperidad material; pero sólo por añadidura.

Era el catolicismo, que arraigó en España desde los primeros siglos 
de la cristiandad, para no dejarla ya nunca, para servirle de guía e inspi­
ración en su historia y energía en sus decisiones. Era el catolicismo es­
pañol el que había hecho retroceder al musulmán a sus confines de Africa 
y Oriente y librado para siempre a Europa de la dominación de Mahoma. 
Y era el catolicismo y diez siglos de historia los que, al descubrirse Amé­
rica harían aparecer el Nuevo Mundo a los ojos de los reyes y del pue­
blo de España como un problema de cruzada.

Claro está que las nuevas tierras, abundantes en todos los tesoros, 
habían de tentar la codicia del pueblo y de los reyes, si al fin eran hom­
bres ; pero el cruzado que en cada español había, reprobaba lo que hacía 
el codicioso que abrigaba el mismo cuerpo.

Es decir que el español en su labor colonizadora delinquía y peca­
ba ; pero llevaba en sí una conciencia que le decía: “Eres malo”.

Allí está la fundamental diferencia entre el conquistador sajón y 
el conquistador español. Aquél jámas mostró un remordimiento ni se 
sintió pecador por el aniquilamiento de los indios ; al contrario, en las 
casas de los puritanos y de los cuáqueros, se lucían como trofeos enor- 
gullecedores los cueros cabelludos arrancados a los nativos.

La voz acusadora de Montesinos, de Las Casas, de Vitoria, de Zumá- 
rraga y de tantos otros que clamaron contra el mal tratamiento de los 
indios, no se levantó nunca entre los anglosajones, ni podía levantarse, 
porque no tenían la conciencia del pecado; se creían buenos.

Era la conciencia del pecado la voz que se dejaba oír en el alma del 
más cruel de los conquistadores españoles, lo que al fin los humillaba 
ante sí mismos y le imponía la necesidad de la reparación, aunque fuera 
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a la hora de la muerte. Cuando Francisco Pizarro, el férreo conquista­
dor del Perú, cargado de culpas, se vió atacado por sus enemigos y he­
rido de muerte por ellos, soltó la espada, se olvidó de sus asesinos y to­
mando en sus manos su propia sangre que salía de la herida, trazó con 
ella en el suelo una cruz, y expiró besándola.

Es la conciencia del pecado lo que nos hace humanos y tolerantes 
y misericordiosos con los hombres; y no hay nada que nos aparte más 
de nuestros semejantes que la creencia en nuestra perfección.

Cuando en el consejo de los reyes disputan acusadores y defen­
sores del español indiano, Las Casas es el más exaltado exponente de la 
acusación, y Juan Ginés de Sepúlveda el más sabio de los defensores. 
El Consejo de Indias deja circular ampliamente las obras de Las Casas 
y prohíbe que se traigan a Indias las de Sepúlveda, porque era necesario 
que el español sintiera sólo el peso de su pecado y no esperara su remi­
sión sino del Supremo Juez.

Si tomamos como tipo del conquistador español, al que fue el más 
alto exponente entre nosotros del ideal a la vez práctico y espiritual de 
la dominación española, a Hernán Cortés, nada más ilustrativo que su 
testamento, en que arregla sus cuentas con Dios y con los hombres. Es 
tal documento un inventario de bienes y de deudas; cada partida un re­
cuerdo de los actos de aquella vida multiforme, en que aparecen sucesiva­
mente la piedad del hijo, el amor del padre, la grandeza del héroe, la 
lealtad del vasallo, y hasta la habilidad del hombre de negocios; pero todo 
ello es solamente un marco que encierra la contrición del pecador, la 
certidumbre a veces del pecado, a veces la duda atormentadora de si se 
ha hecho bien o mal. “yten mando, dice la cláusula XXXVIII de ese 
testamento, que porque después que su magestad me hizo la merced de 
las villas y lugares e tierras de mi estado, que yo tengo y poseo y me 
pertenescen en la nueva españa, con las Rentas pechos e derechos y tri­
butos y contribuciones pertenecientes a su magestad, según y como los 
señores de las tierras dichas las solian lleuar, Antes de ser la tierra con­
quistada e yo puse la diligencia que me fué posible en averiguar las di­
chas rentas e tributos, pechos y derechos e contribuciones que los seño­
res naturales de la dicha tierra Antiguamente solian lleuar e puse toda 
la diligencia para ver los padrones antiguos por donde los dichos tributos 
y rentas se solían cobrar e pagar y conformes aquellos, he lleuado las 
dichas Rentas y tributos hasta el día de oy, mando que si en algún tiem­
po se aberiguare, que yo en cualquiera manera cosa y parte de los su­
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sodicho fuy mal ynformado y alguna cosa he lleuado que no me pertene­
ciese de que yo hasta el dia de oy, no e tenido noticia, pero si pareciere 
avello leuado mando que se restituya A las personas a quien de derecho 
pertenesciere o a sus herederos y subcesores y qualquiera agrauio que 
en esto aya se deshaga por lo pasado y por lo porvenir como quiera que 
como esta dicho yo no e podido alcanzar ni saber hasta aora que se aya 
leuado cosa yndeuida y sobre esto encargo la conciencia del dicho Don 
martin mi hijo y a los que fueren subcesores de mi estado.”

El español venía a las Indias en busca de riquezas, como casi todos 
los que emigran voluntariamente de su patria; pero sabía que la rique­
za no era el ideal cristiano; que la riqueza era una concupiscencia que ne­
cesitaba el perdón; que sólo la pobreza, la suprema renunciación de los 
bienes, del lujo y de las comodidades de la vida en bien de nuestros se­
mejantes era un título a los ojos de Dios.

El más grande de los españoles del renacimiento, el cardenal Cisne- 
ros, al ser llamado para ser confesor de la reina Isabel, puso por condi­
ción para aceptar el cargo que no había de ser retribuido, que él viviría 
en un convento de su orden, y cuando la corte se hallara en un lugar don­
de no hubiera convento franciscano se le dejara mendigar sus alimentos 
de puerta en puerta, según la regla de su orden. Cisneros llegó a regir 
el reino, y con su voluntad de hierro emprendió la reforma del clero 
español sobre la base de hacerlo volver a la sencillez de vida cristiana, y 
para los de su orden a cumplir con los preceptos del fundador de Asís, 
la abolición de la estameña por el áspero sayal y la descalcés, porque sólo 
en la renuncia de todos los bienes está el ánimo expedito para procurar 
el bien de los demás.

Era la glorificación de la pobreza; pero de aquella que es efecto no 
de la pereza, la disipación o la ineptitud, sino de la actividad despierta 
del alma para la salud de los otros.

Con esas enseñanzas vinieron a México no sólo los frailes, sino los 
conquistadores y aún los comerciantes; unos las pondrían en práctica; 
los más las olvidaban; pero todos las llevaban en el fondo del alma.

Alguien ha dicho que es en el ensueño donde se da a conocer el hom­
bre; si pudiéramos conocer la ensoñación de cada uno y de la mayoría 
de los hombres de un pueblo, nos explicaríamos la variedad que presenta 
la vida de cada nación.

¿Cuál era el ensueño del puritano, del cuáquero, del aventurero 
o del penitenciado que venía a poblar las costas septentrionales del Atlán­
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tico en nuestro continente, y cuál era el del católico que pisaba las costas 
del Golfo de México?

Seguramente eran muy diversos. Seguramente Cortés y los que 
con él vinieron traían el propósito de lucro; pero Cortés puso en peligro 
sus tesoros cuando se lanzaba imprudentemente en la faena del cruzado, 
y si ambicionó y acumuló riquezas, no encontraba mejor inversión de las 
mismas que ensanchar los dominios de la cristianidad y de la corona de 
Castilla; y gastaba lo propio y contraía deudas para ir por tierra buscan­
do Cíbola y Quivira, y preparar por mar la conquista del Catai y de las 
islas especieras.

Pero tras del conquistador de la tierra vinieron luego los conquista­
dores de almas, los mendicantes Gante, Tecto, y Aora, que dejaban, unos 
los esplendores de la corte y las oportunidades del parentesco con el César; 
otros los aplausos de las universidades para venir en la pobreza, sin cui­
darse del alimento de mañana, a salvar a los indios para la cultura cris­
tiana.

Después llegan los doce franciscanos acaudillados por Fray Martín 
de Valencia, ejemplos de pobreza, contraste de vanidades guerreras, an­
drajosos y descalzos. Los indios, hechos a las exterioridades fastuosas 
de Moctezuma y sus guerreros, de conquistadores y aventureros, debie­
ron sentir desprecio y repugnancia por aquellos frailes inermes y mus­
tios ; pero grande debió ser su sorpresa al ver al gran Cortés, al vencedor 
del imperio de Anáhuac, hincar la rodilla para besar humilde y reveren­
te el sayal sucio y destrozado de los recién venidos.

Era la primera lección objetiva que recibían del culto a la pobreza, 
de la superioridad del sacrificio y la negación de los placeres, sobre el 
brillo de las armas y las alhajas; del espíritu sobre la materia. Y como 
los indios exteriorizaban su pensamiento con palabra despectiva de su 
idioma, uno de aquellos frailes, el que más se había de distinguir por la 
riqueza de su alma, tomó aquella palabra por su nombre propio, y así 
el que viniera de España con el nombre de Fray Toribio de Benavente, 
había de pasar a la historia con el desde entonces inmortal de Fray To­
ribio Motolinía.

Así quedaba santificada la pobreza.
Bernal Díaz del Castillo, en su admirable crónica, cuando quiso mos­

trarnos cómo entre los conquistadores del Anáhuac vinieron hombres 
de gran temple moral, nos da una lista de los que, después de haber 
triunfado y de haber sido premiados con ricas encomiendas, renunciaron
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